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El nombre de Caries Riba lo encont ramos 
regist rado en var ios anuar ios de los «Jocs Flo­
ráis de G i rona» . Precisamente unas p r im ic ias 
de su, muy personal , l i b r o de poesía «Les es-
tances», pub l icado en 1919, le habían sido pre­
miadas en los «Jocs Floráis» del año anter ior . 

Comentando m i p r imer l i b ro de poemas, 
«Ba ades i Cangons», acogido en la «Bibl ioteca 
Sabadeüenca» por su d i rec to r Joan Costa i Deu, 
d i j o de mí , Caries Riba: «Es un poeta interes-
sant». Parco como era en los elogios este in­
signe humanis ta , dichas palabras se me anto­
ja ron muy encomiást icas. Esta -fue mi p r imera 
relación —todav ía no pe rsona l— con el i lust re 
po l i facét ico escr i to r . 

Sería puer i l pretender descubr i r su recono­
cida personal idad l i te rar ia . Al alcance de todos 
está la extensa b io-b ib l iograf ía que Alber t í ha 
incorporado a su «Diccionar i Biográ-fic». 

Voy a l i m i t a r m e solamente a un aspecto de 
su p lu ra l personal idad. Voy a c i r cunsc r i b i rme 
al humanista y, todavía más concretamente, al 
t raduc tor . 

Sabido es que Caries Riba era un gran co­
nocedor de las lenguas clásicas; que poseía muy 
a f ondo el latín y el gr iego. A sus 18 años, pu­
bl icaba ya la t raducc ión catalana de las «Eglo-
gues de V i rg i l i » y en el año 1919 publ icaba la 
t raducc ión de la «Odissea d 'Homer» . 

Las t raducciones de Riba ¿son l i terales? Y 
en el sent ido lato y mat izab le de la palabra 
¿son l i terar ias? Yo di r ía que son una sabia sín­
tesis de las dos cosas, Riba es en sus t raducc io­
nes un recreador que, SMT menoscabo de la l i ­
te ra tu ra , busca, y encuentra, los mod ismos au­
tóctonos más expresivos equivalentes a los lat i ­
n ismos y helenismos l i te ra lmente in t raduc ib ies . 

Y esto lo podemos constatar igualmente en 
sus traducciones de lenguas modernas. 

Cuando, muchos años atrás, yo estudiaba 
a lemán, a menudo echaba mano de su t raduc­
ción catalana de los célebres cuentos de los 
Hermanos G r i m m (rellenos de germanismos no 
fáciles de t r a d u c i r ) para ver hasta qué pun to mis 
ejercic ios de t raducc ión de dichos cuentos ha­
bían dado buen resul tado. ¡Qué contento me po­
nía cuando, comparando alguna de las solucio­
nes que yo había dado a la t raducc ión de al­
guno de d ichos modismos con la que había da­
do é l , encontraba una fel iz co inc idenc ia ! ¿Am­
bos habíamos dado igual o parecida soluc ión a 
la t raducc ión de un pasaje d i f í c i l ? Pues, ya está. 

Vo lv iendo ahora a las lenguas lat ina y gr ie­
ga, hablemos del empeño de Caries Riba en 
adaptar las métr icas de los poetas clásicos a 
nuestra lengua l i te rar ia . Ot ra d i f i c u l t a d , y no 
pequeña, a vencer de cara a l i te ra l idad , de ca­
ra a la f ide l idad de las t raducciones vers i f ica­
das, Caries Riba t r i u n f ó en d icho empeño: es 
de jus t ic ia reconocer lo. Pero tamb ién es de jus-
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t icia hacer constar que ot ros \o habían intenta­
do , coi i más o mencG éx i to , hasta en poemas 
or ig inales. 

En un largo e interesante pró logo al l i b ro 
«Eglogues i al tres poemes» de Mossén Joan M." 
Feixas, ed ic ión postuma de homenaie de tos 
amigos de d icho poeta que p rematu ramente 
nos de jaba, Joaqui ín Ruyra t ra ta , con su pro­
verbia l competenc ia , de esta interesante cues­
t ión . El l i b ro , pub l icado en el año 1926 por el 
fam03O impresor de Sant Fel iu de Guixo ls , Oc-
tavi V iader , había s ido preparado por Octav i 
Sal tor y por mí , por encargo de los amigos del 
poüita, -fallecido siendo v icar io de la par roqu ia 
de la «ganxona» c iudad de nuestra costa. Nos­
otros habíamos efectuado la recolección, dis­
t r i buc ión y revisión de or ig inales y habíamos es­
cogido el p ro logu is ta . 

Decía Ruyra en este in teresant ís imo pró lo­
go, ignorado en la postuma edic ión de sus 
«Obres Completes»: «Cree que Feixas fou el p r i ­
mer , o un deis p r imers , poetes nostres on aquest 
intent . Ene que la seva obra ve a publ icarse mé-; 
ta rd , jo el m i r o com un precursor deis nostres 
eximís humanistes Costa i L ichera, Caries Riba i 
Dr. L lovera. Cer tament ell no va anar tan enllá 
com aquest s Mes tres. Cercava una transacció 
en t re la prosodia si l . lábica usual i la de peus que 
s'esti lava ent re els l lat ins». 

A pesar de que Ruyra pone a M n . Feixas, en 
o rden cronológico^ antes de Costa y L lobera , es­
toy seguro que el au tor de «Pinya de Rosa» no 
ignoraba que este insigne poeta mal lorquín ha­
bía nacido una larga cuarentena de años antes 
que el au tor de «Eglogues i al tres poemes». 

Hasta presc ind iendo de la cronología, debe­
ríamos s i tuar Joan M." Feixas ent re Costa i L lo­
bera y Caries Riba, porque nuestro poeta va más 
allá del poeta de «Horacianes» y no va tan lejos 
como el t raduc to r de la «Odissea». 

Esto, aparte del caso del Dr. Josep M.'' Llo­
vera, i lus t re h i j o de t ierras gerundenses (nac ió 
en Castelló d ' E m p ú r i e s ) , el cua l , con unos docu­
mentados ar t ículos publ icados años atrás en «La 
Veu de Cata lunya», e jerc ió un relevante magis­
ter io en esta retór ica d isc ip l ina , y, con sus tra­

ducciones de poetas greco- lat inos, puso en prác­
tica sus magistrales p r inc ip ios . 

Tengo para mí que Feixas fue un precoz in­
t u i t i vo en esta adopción mét r ica . Recordemos 
la brevedad de su v ida, que no pasó mucho de 
un cuar to de siglo. 

Sea como sea, hemos de a d m i t i r estas 
otras a f i rmaciones de Ruyra: «El nostre Feixas 
mereix un lloc entre els ¡Hustres escr iptors que 
treballen per catalani tzar aquesta r í tmica deis 
Homers i V i rg i l i s , ja t r i omfa lmen t acollida d ins 
Alemanya pels Goethes i els Kiopstochs. Fou en 
aquesta empresa un deis capdavanters: jo puc 
i dec test i f icar-ho, i espero que no se l i regategi 
aquest honor» . 

(Recuerdo, de paso, que de Feixas y de Llo­
vera llevo publ icadas rendas biograf ías en esta 
misma REVISTA DE GERONA). 

Esta cor r ien te de adaptac ión de la r í tmica 
clásica a nuestra l ír ica tuvo una cierta cont inua­
ción en los «Ritmes» de Agustí Esclasans, con 
más parecido a Feixas que a los demás Maestros 
an te r io rmente c i tados. 

Pero el camino t r i l lado ob tuvo escasa concu­
rrencia. 

Sea como sea, estos e jerc ic ios r í tmicos pro­
du je ron un inest imable benef ic io a nuestra len­
gua, en vistas a una mayor f l ex ib i l i dad y suave 
eufonía, 

Caries Riba fue un insigne Maest ro en el ar­
te de dejar sus t raducciones con el m i smo ropa­
je del o r ig ina l , tanto en lo que atañe a la sin­
taxis como en lo que se ref iere a la mét r i ca , en 
una sabia con jugac ión . Para hacerse cargo de 
esto, basta con compu lsar su t raducc ión de la 
«Odissea», A p ropós i to de este i nmor ta l poe­
ma de Homero , debo agradecer a su i lus t re t ra­
duc to r ( é l , tan comed ido en sus ded icator ias) 
el autógrafo con que me honró en un e jemplar 
de su vers ión de f i n i t i va : «Per a M n . Geis, poe­
ta, a m b l 'alta est ima de Caries Riba». 

Este insigne humanis ta , nacido en Barcelo­
na el día 23 de nov iembre de 1893, fallecía on 
la misma c iudad el 12 de ju l io de 1959. 
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